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28 DE FEBRERO DE 2021 - CICLO B
DOMINGO II DE CUARESMA

CELEBRACIÓN

Nos hemos reunido para celebrar la 
Eucaristía y expresar, así, nuestro en‐
cuentro con Jesucristo en la comuni‐
dad cristiana. Queremos que Él sea 
el Señor de nuestra vida. Se trata de 
la historia de nuestra fe en la que Él 
nos marca el camino y nos ofrece un 
horizonte para nuestra vida. Tras los 
pasos de Jesús vamos siempre por 
buen camino.

Oh, Dios, que nos has mandado escu‐
char a tu Hijo amado, alimenta nuestro 
espíritu con tu palabra; para que, con 
mirada limpia, contemplemos gozo‐
sos la gloria de tu rostro. Por Jesucris‐
to, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

EMAÚS

PRIMERA LECTURA                           
GÉNESIS 22,1-2.9.10-13.15-18

En aquellos días, Dios puso a prueba 
a Abrahán. Le dijo: –¡Abrahán! Él res‐
pondió: –Aquí estoy. Dios dijo: –Toma 
a tu hijo único, al que amas, a Isaac, 
y vete a la tierra de Moria y ofréceme‐

lo allí en holocausto en uno de los 
montes que yo te indicaré. Cuando 
llegaron al sitio que le había dicho 
Dios, Abrahán levantó allí el altar y 
apiló la leña. Entonces Abrahán alar‐
gó la mano y tomó el cuchillo para de- 
gollar a su hijo. Pero el ángel del Se‐
ñor le gritó desde el cielo: –¡Abrahán, 
Abrahán! Él contestó: –Aquí estoy. El 
ángel le ordenó: –No alargues la 
mano contra el muchacho ni le hagas 
nada. Ahora he comprobado que te‐
mes a Dios, porque no te has reser‐
vado a tu hijo, a tu único hijo. Abrahán 
levantó los ojos y vio un carnero enre‐
dado por los cuernos en la maleza. 
Se acercó, tomó el carnero y lo ofre‐
ció en holocausto en lugar de su hijo. 
El ángel del Señor llamó a Abrahán 
por segunda vez desde el cielo y le 
dijo: –Juro por mí mismo, oráculo del 
Señor: por haber hecho esto, por no 
haberte reservado tu hijo, tu hijo 
único, te colmaré de bendiciones y 
multiplicaré a tus descendientes 
como las estrellas del cielo y como la 
arena de la playa. Tus descendientes 
conquistarán las puertas de sus 
enemigos. Todas las naciones de la 
tierra se bendecirán con tu descen‐
dencia, porque has escucha- do mi 
voz.



Hermanos:
Si Dios está con nosotros, ¿quién es‐
tará contra nosotros? El que no se re‐
servó a su propio Hijo, sino que lo en‐
tregó por todos nosotros, ¿cómo no 
nos dará todo con él? ¿Quién acusará 
a los elegidos de Dios? Dios es el que 
justi- fica. ¿Quién condenará? ¿Acaso 
Cristo Jesús, que murió, más todavía, 
resucitó y está a la derecha de Dios y 
que además intercede por nosotros?

SEGUNDA LECTURA                  
ROMANOS 8,31b-34

EVANGELIO                              
MARCOS 9,2-10

R. Caminaré en presencia del Señor 
en el país de los vivos.
Tenía fe, aun cuando dije: «¡Qué des‐
graciado soy!». Mucho le cuesta al Se‐
ñor la muerte de sus fieles.
Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, 
hijo de tu esclava: rompiste mis cade‐
nas. Te ofreceré un sacrificio de ala‐
banza, invocando el nombre del Señor.
Cumpliré al Señor mis votos en pre‐
sencia de todo el pueblo, en el atrio de 
la casa del Señor, en medio de ti, Jeru‐
salén.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 115

En aquel tiempo, Jesús toma consigo a 
Pedro, a Santiago y a Juan, subió apar‐
te con ellos solos a un monte alto, y se 
transfiguró delante de ellos. Sus vesti‐
dos se volvieron de un blanco deslum‐
brador, como no puede dejarlos ningún 
batanero del mundo. Se les aparecieron 
Elías y Moisés, conversando con Jesús. 
Entonces Pedro tomó la palabra y dijo a 
Jesús:
«Maestro, ¡qué bueno es que estemos 
aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una 
para ti, otra para Moisés y otra para 
Elías».
No sabía qué decir, pues estaban asus‐
tados. Se formó una nube que los cu- 
brió y salió una voz de la nube:
–Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo.
De pronto, al mirar alrededor, no vieron 
a nadie más que a Jesús, solo con ellos. 
Cuando bajaban del monte, les ordenó 
que no contasen a nadie lo que habían 
visto hasta que el Hijo del hombre resu‐
citara de entre los muertos. Esto se les 
quedó grabado y discutían qué quería 
decir aquello de resucitar de entre los 
muertos.



Vive la Palabra
Nueva identidad cristiana
Para ser cristiano, lo más decisivo 
no es qué cosas cree una 
persona, sino qué relación vive 
con Jesús. Las creencias, por lo 
general, no cambian nuestra vida. 
Uno puede creer que existe Dios, 
que Jesús ha resucitado y muchas 
cosas más, pero no ser un buen 
cristiano. Es la adhesión a Jesús y 
el contacto con él lo que nos pue‐
de transformar.
En los evangelios se puede leer 
una escena que, tradicionalmente, 
se ha venido en llamar la «transfi‐
guración» de Jesús. Ya no es po‐
sible reconstruir la experiencia his‐
tórica que dio origen al relato. Solo 
sabemos que era un texto muy 
querido entre los primeros cristia‐
nos, pues, entre otras cosas, los 
animaba a creer solo en Jesús.
La escena se sitúa en una «mon‐
taña alta». Jesús está acompaña‐
do de dos personajes legendarios 
en la historia judía: Moisés, repre‐
sentante de la Ley, y Elías, el pro‐
feta más querido en Galilea. Solo 
Jesús aparece con el rostro trans‐
figurado. Desde el interior de una 
nube se escucha una voz: «Este 
es mi hijo querido. Escuchadlo a 
él».
Lo importante no es creer en Moi‐
sés ni en Elías, sino escuchar a 
Jesús y oír su voz, la del Hijo 
amado. Lo más decisivo no es 
creer en la tradición ni en las insti‐
tuciones, sino centrar nuestra vida 
en Jesús. Vivir una relación cons‐
ciente y cada vez más comprome‐
tida con Jesucristo. Solo entonces 
se puede escuchar su voz en me‐
dio de la vida, en la tradición cris‐
tiana y en la Iglesia.

Presentamos nuestras necesidades y las de 
nuestro mundo al Señor. Él nos escucha y 
nos fortalece.
1 Por quienes han perdido la alegría y no 
tienen esperanza, por los que estan solos, 
por los enfermos. Roguemos al Señor.
2 Por las familias sin amor, por quienes no 
tienen un empleo digno, por los que fracasan 
en sus proyectos. Roguemos al Señor.
3 Por los jóvenes y los niños, por los matri‐
monios jóvenes, por todos aquellos que se 
comprometen para hacer un mundo mejor... 
Roguemos al Señor.
4 Por las víctimas de la pandemia que esta‐
mos sufriendo, por los que sufren con más 
crudeza los efectos de la crisis. Roguemos al 
Señor.
5 Por todos los creyentes, por los que nos 
reunimos en esta Eucaristía, por los sacerdo‐
tes, miembros de vida consagrada y laicos. 
Roguemos al Señor.
Escucha nuestra oración Señor, transforma 
nuestro corazón, y ayúdanos a comprome‐
ternos contigo y con tu Evangelio. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Te pedimos, Señor, que esta oblación borre 
nuestros pecados y santifique los cuerpos 
y las almas de tus fieles, para que celebren 
dignamente las fiestas pascuales. Por Je‐
sucristo, nuestro Señor.

Te damos gracias, Señor, porque, al partici‐
par en estos gloriosos misterios, nos haces 
recibir, ya en este mundo, los bienes eternos 
del cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Palabra
20,00. SJ - Misa
20,00. EN - ALPHA
20,30. SJ - Reunión Cáritas Parroquial

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Escuela de Fundamentos
20,00. SJ - Palabra

SÁBADO
17,00. SJ - Reunión Consejo Pastoral
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa. Tríduo Piedad
20,00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo III de Cuaresma)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

JUEVES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Palabra
19,30. EN - Misa. Tríduo Piedad
20,00. SJ - Misa
20,30. Online - Un solo corazón

Solo esta comunión creciente con Je‐
sús va transformando nuestra identidad 
y nuestros criterios, va curando nuestra 
manera de ver la vida, nos va liberando 
de esclavitudes, va haciendo crecer 
nuestra responsabilidad evangélica.
Desde Jesús podemos vivir de manera 
diferente. Ya las personas no son sim‐
plemente atractivas o desagradables, 
interesantes o sin interés. Los proble‐
mas no son asunto de cada cual. El 
mundo no es un campo de batalla don‐

de cada uno se defiende como puede. 
Nos empieza a doler el sufrimiento de 
los más indefensos. Nos atrevemos a 
trabajar por un mundo un poco más 
humano. Nos podemos parecer más a 
Jesús.

LUNES
17,00. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa. Tríduo Piedad
20,00. SJ - Misa
20,30. Cristo - Fiesta Medinaceli


